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Vida y obra de san Gaspar del Bufalo. 


Reseña El presente opúsculo expone la vida, la obra y la espiritualidad de 
san Gaspar del Búfalo, fundador de los Misioneros de la Preciosa 


Sangre de Jesús. 


La espiritualidad y la devoción a la Divina Sangre de Jesús por 
parte de Gaspar del Búfalo engloba cuatro características: a) se 
ofrece permanentemente en la Eucaristía; b) se administra en los 
sacramentos; c) es el precio de nuestra salvación y d) es el 


testamento de Dios a la humanidad. 


Sugerencias 


PREFACIO 


INTRODUCCIÓN 

Los Misioneros de la Preciosísima Sangre están al servicio de la Iglesia desde 
hace doscientos años: del 15 de agosto de 1815 al 15 de agosto de 2015. La obra que 
comenzó en Giano de la mano de Gaspar del Búfalo se diseminó rápidamente por el 
mundo, los discípulos de Gaspar vivían unidos en pequeñas comunidades y casas de 
misión, de donde parten hacia las periferias, a “lugares donde nadie quiere ir y donde el 
éxito de la misión no se garantiza” (san Juan Pablo II). Actualmente están en Italia, 
Portugal, España, Alemania, Polonia, Croacia, Austria, EE. UU., Canadá, Brasil, Chile, 
Colombia, Guatemala, Perú, Tanzania, Guinea Bissau, India y Vietnam. 

La sangre de Jesús, derramada en la cruz y ofrecida diariamente sobre el altar, 
sangre de vida y reconciliación, sangre que “clama de la tierra”, es la fuente espiritual 
de donde seguimos bebiendo y dando de beber a tantas personas sedientas de paz, de 
alegría, de esperanza, de justicia, de reconciliación. 

Mirar con gratitud el pasado, vivir con pasión el presente y abrazar con 
esperanza el futuro es un proyecto para los religiosos, pero también para los laicos que, 
atraídos por la actualidad del carisma que nos dejó Gaspar del Búfalo, quieren entrar a 
hacer parte de la familia de la Preciosísima Sangre. 

Nos damos cuenta que la obra aún no ha comenzado y el mundo necesita de 
misioneros intrépidos que anuncien a Jesucristo. 

Esta pequeña biografía pretende hacernos comprender la actualidad de la 
congregación bien sea por el tesoro que guarda en vasijas de barro, o bien por lo que 
Iglesia espera de sus misioneros, o incluso por la contribución que puede hacer para la 
construcción del Reino de Dios en el mundo. 

Al final de cada apartado biográfico hay un pensamiento del papa Francisco y 
algunas cuestiones que nos ayudan a reflexionar, a rezar y a anunciar el Evangelio. 


INFANCIA 

Darle un nombre a una persona puede tener un significado especial y marcar su 
vida para siempre. Gaspar del Búfalo, nació en Roma el 6 de enero de 1786, día 
litúrgico de la Epifanía, y por eso sus padres Antonio y Anunciación le dan el nombre 
de los tres reyes magos: Gaspar Melchor Baltasar; descendientes de un estatus noble, 
los marqueses Del Búfalo, hace mucho que eran una familia sencilla y humilde. Se le 
bautizó el día siguiente pues era un bebé de salud débil. 

Gran parte de su infancia la pasó en el ambiente del palacio Altieri, donde su 
padre era cocinero. Al lado se encuentra la Iglesia de Jesús (Jesuitas), que marcará el 
crecimiento espiritual de Gaspar. Al año y medio de edad, tuvo una grave enfermedad 
que casi lo deja ciego. Su madre lo llevó a la Iglesia de Jesús, y ante el altar de san 
Francisco Javier, entregó su hijo a la protección del santo misionero. Se sanó total y 
rápidamente. Gaspar se concentrará desde tierna edad en el ejemplo de vida del 
misionero san Francisco Javier, que marcará para siempre su acción misionera, y el cual 
adoptará la Congregación como patrón secundario. 

La educación que recibe en el seno familiar tiene la marca del espíritu por 
iniciativa del padre y de la vida espiritual de la madre. 

Encontramos en sus amigos un crecimiento espiritual acentuado. María Tamini 
se hizo monja, Felipe Berga monje, Carlos Valeta fue cardenal. Gaspar acostumbraba a 
subirse en una silla y se imaginaba en el púlpito, les predicaba a sus amigos. Incluso 
huyó de su casa para ir a misionar a Turquía. 

Dio los primeros pasos en la escritura y en la lectura a los seis años con un 
profesor particular, al año siguiente comenzó a recibir instrucción con los Padres 
Escolapios. Más tarde frecuentó el insigne Colegio Romano: era un alumno aplicado 
que obtenía buenos resultados. Tomó también aulas particulares de elocuencia. 

Tenía once años cuando hizo la primera comunión. Era fácil encontrarlo como 
monaguillo en las eucaristías, en las que se destacaba por su buena conducta y modestia. 
Había quien lo llamaba “santico”, u “otro san Luis”, en comparación con san Luis 
Gonzaga. 

Comienza su caminata con vistas al Sacramento del Orden, el 12 (o 2) de abril 
de 1800 recibió la primera tonsura, el 12 de febrero de 1807 recibe la ordenación de 
subdiácono, el 12 de marzo de 1808 se le ordena diácono y el 31 de julio sacerdote. 


Para reflexionar: 

Con esta confianza en la fidelidad de Dios, todo se enfrenta, sin miedo, con 
responsabilidad. Los esposos cristianos no son ingenuos, conocen los problemas y los 
peligros de la vida. Pero no tiene miedo de asumir su responsabilidad, ante Deus y la 
sociedad. Sin huir ni aislarse, sin renunciar a la misión de formar una familia y traer al 
mundo hijos (papa Francisco, 2013/26/10). 

¿Cómo es posible vivir la alegría de la fe en familia? 

¿Los padres cristianos educan a sus hijos para la misión de servir a Dios? 

¿Mi parroquia tiene un cuidado especial con las familias? 


PRIMER APOSTOLADO 

Aún muy joven, Gaspar se compromete en muchos campos de evangelización. 
Se destaca su acción con los indigentes. Muchos agricultores se desplazaban al centro 
de Roma para vender ahí sus productos en el Campo Vaccino, donde está ubicado hoy 
el Foro Romano. También encontramos en ese lugar desempleados en busca de trabajo 
y mendigos que huían del hambre. Gaspar se preguntaba: “¿Cuánto tiempo hace que 
estas pobres personas, con callos en las manos, quemadas por el sol o por el frío, no 
oyen hablar de Dios?” Se comprometió, en ese entonces, con estas personas para 
ayudarlas a conocer a Dios. 

Fue un excelente catequista. El párroco de la Basílica de San Marcos le 
encomendó la formación de los niños y los jóvenes, éste decía que “el pequeño abad Del 
Bufalo lo hará mejor que yo”. Será canónico de esta Basílica. Crea entonces un oratorio 
nocturno para la formación religiosa de los adultos. 

También los enfermos fueron foco de su atención: al pasar junto al Hospital de 
Santa Galla, y al verlo degradado, echa las manos a la obra a la restauración, vence 
muchas críticas, sobre todo las de aquellos que no creían en ningún tipo de restauración. 
Gaspar no solo lo logró, sino que también mantuvo la obra activa durante toda su vida. 

Otro campo de acción en que se comprometió fue la Casa de Corrección. Al 
hablarle al corazón de los presos, ganó de tal forma su confianza, que se le permitía 
llevarlos a pasear por el centro de Roma. 

También tenía tiempo para el Hostal de los Cien Padres, para cuidar de los 
sacerdotes que allí vivían su retiro por la vejez o por la enfermedad. 


Para reflexionar: 

Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que se encuentre, a 
renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la 
decisión de dejarse encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso. No hay razón 
para que alguien piense que esta invitación no es para él, porque “nadie queda 
excluido de la alegría reportada por el Señor”. Al que arriesga, el Señor no lo 
defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso hacia Jesús, descubre que Él ya 
esperaba su llegada con los brazos abiertos. Éste es el momento para decirle a 
Jesucristo: “Señor, me he dejado engañar, de mil maneras escapé de tu amor, pero 
aquí estoy otra vez para renovar mi alianza contigo. Te necesito. Rescátame de nuevo, 
Señor, acéptame una vez más entre tus brazos redentores”. ¡Nos hace tanto bien volver 
a Él cuando nos hemos perdido! Insisto una vez más: Dios no se cansa nunca de 
perdonar, somos nosotros los que nos cansamos de acudir a su misericordia. Aquel que 
nos invitó a perdonar “setenta veces siete” (Mt 18,22) nos da ejemplo: Él perdona 
setenta veces siete. Nos vuelve a cargar sobre sus hombros una y otra vez. Nadie podrá 
quitarnos la dignidad que nos otorga este amor infinito e inquebrantable. Él nos 
permite levantar la cabeza y volver a empezar, con una ternura que nunca nos 
desilusiona y que siempre puede devolvernos la alegría. No huyamos de la resurrección 
de Jesús, nunca nos declaremos muertos, pase lo que pase. ¡Que nada pueda más que 
su vida que nos lanza hacia adelante! (papa Francisco, EG 3) 

¿Ya me dejé encontrar por Jesucristo ? 


¿Qué efectos tiene en mi vida del día a día? 


SACERDOTE DE LA PRECIOSÍSIMA SANGRE 

1808 es un año inolvidable en su camino hacia el sacramento del Orden. 
Celebra la primera Eucaristía en San Marcos el 2 de agosto, Iglesia donde era canónico. 
En diciembre recibe la invitación para predicar en la Iglesia de San Nicolás en Carcere, 
por ocasión de la constitución de la Cofradía de la Preciosísima Sangre. Aquí conoce al 
canónico Francisco Albertini, que será su director espiritual. Albertini coloca en Gaspar 
la concretización de la “profecía” que sor María Inés del Verbo Encarnado le reveló en 
la confesión: “Conocerá un joven sacerdote, celador de la gloria de Dios, serán grandes 
amigos y será su director espiritual, en un tiempo de persecución. Se distinguirá por la 
devoción a san Francisco Javier. Será un misionero apostólico y fundará una 
congregación de sacerdotes misioneros que invocará la Divina Sangre, para reformar las 
costumbres y la salvación de las almas, para promover el decoro del clero secular, para 
despertar al pueblo indiferente e incrédulo, llamándolo al amor al Crucificado. Fundará 
un instituto de hermanas, pero que después no dirigirá. Será la “trompeta de la Divina 
Sangre”, con la que sacudirá a los pecadores y a los sectarios, en los tiempos 
conturbados del cristianismo”. 

Había en aquella época una reliquia de la sangre de Jesús, en la Basílica de San 
Nicolás en Carcere: era un pedazo de tela ensangrentado con sangre de Jesús, cuyo 
origen es del vestido de un soldado romano que había estado en el calvario en el 
momento de la crucifixión. Esta reliquia inspirara en gran parte esta espiritualidad de la 
Preciosísima Sangre, siendo Gaspar “el verdadero y mayor apóstol” de esta devoción, 
dirá más tarde el papa Juan XXIII. La Pía Unión de la Preciosísima Sangre surge 
entonces al final de 1808 como una forma de profundizar y vivir esta espiritualidad, en 
el “llamado a las almas al estudio del Crucificado”. 

Para Gaspar son cuatro las razones que inspiran esta espiritualidad: “La Sangre 
Divina se ofrece permanentemente en la Eucaristía, está disponible en los sacramentos, 
es el precio de la salud, y la prueba del amor de Dios”. Valentini resumía así la visión 
Gasparina de esta espiritualidad: “Precio único de la Redención... única forma de 
reconciliación y prueba de la Salvación”. 

Son muchos los escritos de Gaspar que se refieren al “valor” de la sangre de 
Cristo: “Concentra toda la fe, porque toda la fe en sus glorias nace de esta devoción”. Es 
la “esencia” de todas las formas de piedad. Es el “arma de los tiempos” para convertir y 
reformar las personas y las estructuras. 

Esta espiritualidad no puede comprenderse sin contemplar la cruz: “La cruz, 
árbol místico de la salvación, es el libro en que leemos todo el amor de Dios redentor”, 
es la “escalera mística hacia el cielo”. Va más lejos al pedir que “abracemos con amor 
aquellas cruces que son fundamentales para el mundo actual”, pues Jesús nos dará la 
fuerza para que las carguemos con generosidad y alegría de espíritu. “No dudemos de su 
amorosa protección en todos los momentos de nuestro existir”. 


Para reflexionar: 


Quisiera que todos, después de estos días de gracia, tengamos el valor, 
precisamente el valor, de caminar en presencia del Señor, con la cruz del Señor; de 
edificar la Iglesia sobre la sangre del Señor, derramada en la cruz; y de confesar la 
única gloria: Cristo crucificado. Y así la Iglesia avanzará (Homilía, 2014/3/14). 

¿Qué frutos podemos acoger de la espiritualidad de la Preciosísima Sangre? 

¿Qué nos pide Cristo Crucificado ? 


PRISIONERO POR JESUCRISTO 

A comienzos del siglo XIX fue una época histórica de tribulación para la Iglesia: 
Napoleón llega a Roma con su ejército, ocupa la residencia papal y pretende manifestar 
su poder con la subyugación del papa Pío VII conjuntamente con toda la Iglesia. 
Después de mandar a detener a todos los cardenales, proclama el final del poder 
temporal del Papa. El Papa responde con la excomunión, y vive su destierro en Francia. 
Toda la Iglesia debía ahora hacer juramento de fidelidad al emperador. 

Algunos padres, obispos, cardenales, obedecieron para salvarse del exilio. 
Gaspar, se presentó ante la policía pero con la intención de permanecer fiel a la Iglesia. 
Por eso, cuando le piden jurar fidelidad al emperador, responde: “No quiero, no puedo, 
no debo”. Hubo incluso una segunda tentativa, para lo cual se llamó a su padre Antonio, 
para que convenciera a su hijo de hacer el juramento, a lo que responde: “Prefiero que 
me manden fusilar a mí y a mi hijo, antes que jurar”. 

La consecuencia es inevitable: a Gaspar se le encarcela y destierra, 
conjuntamente con otros miembros de la Iglesia. Desde julio de 1810 a febrero de 1814 
pasa por las prisiones de Plasencia, Boloña, Imola y Lugo. Anima a todos los presos a 
que acepten su situación por amor a la Iglesia y a Jesucristo. No deja de buscar la forma 
de mantenerse activo y de responder a las necesidades pastorales. Pero su salud siempre 
frágil sufrirá nuevos achaques que le dejarán secuelas para el resto de su vida. Cuando 
estaba en Imola hubo una nueva tentativa para que jurara fidelidad a Napoleón: una vez 
más la negación quedó clara y tuvo consecuencias más graves, esto es, a Gaspar se le 
traslada a una dura prisión de Lugo donde pasó hambre, sufrió aislamiento, y se le 
prohibió celebrar Eucaristía y comulgar. En sus cartas del exilio escribe: “Lo que se 
padece por Jesús es poco... sea alabado siempre Dios, en la prosperidad y en la 
adversidad, y procuremos vivir siempre de acuerdo con su santa voluntad... que todo lo 
permite para nuestro bien y vivamos los pocos días de nuestra peregrinación en el 
servicio con fervor a nuestro buen Padre”. 

Napoleón fracasó en sus intenciones, se vio obligado a retirarse y la iglesia 
recobra la libertad. Las marcas del ideal de la revolución francesa quedaron registradas, 
se hizo necesario lanzar una gran acción misionera para recuperar al pueblo para Dios. 
Y Gaspar tendrá aquí un papel fundamental. 


Para reflexionar: 

En esto, nos ayuda y nos conforta el ejemplo de muchos hombres y mujeres que, 
en silencio y sin hacerse ver, renuncian cada día a sí mismos para servir a los demás: 
un familiar enfermo, un anciano solo, una persona con discapacidad, una persona sin 
techo... Pensemos también en la humillación de los que, por mantenerse fieles al 
Evangelio, son discriminados y sufren las consecuencias en su propia carne. Y 
pensemos en nuestros hermanos y hermanas perseguidos por ser cristianos, los 
mártires de hoy —que son muchos—: no reniegan de Jesús y soportan con dignidad 
insultos y ultrajes. Lo siguen por su camino. Podemos hablar, verdaderamente, de “una 
nube de testigos ”: los mártires de hoy (Domingo de Ramos 2015/3/29). 

¿Cuáles son las “persecuciones” que los cristianos sufren hoy? 

¿Qué debemos cultivar en la vida para enfrentar las adversidades ? 


¿Qué misión tiene la Iglesia en una sociedad indiferente a Dios? 


LA PRIMERA CASA 

De vuelta a Roma, no se fijó en la “profecía” y sintió inclinación a entrar en la 
Compañía de Jesús. Pero luego el Papa lo llama a misionar y se une a un grupo de 
misioneros liderados por Bonani, hombre experimentado en las misiones a través de los 
operarios del Evangelio. La devoción a la Preciosísima Sangre está presente en sus 
predicaciones. Cristaldi, un amigo, invitó a Gaspar para que fuera a Giano de Umbría 
para predicar un triduo por ocasión de la fiesta de Todos los Santos y de los Fieles 
Difuntos. Es aquí que encuentra el monasterio de San Felix, que estaba en ruinas. Al 
final de este mismo mes de 1814, el papa Pio VII le otorga la Iglesia, el convento, y una 
beca monetaria: son los primeros pasos para el futuro instituto misionero. Surgen 
también los contratiempos: los padres que con él andaban en misión se negaron a salir 
de Roma para ir a vivir a aquel lugar. Gaspar responde con convicción: “La obra es de 
Dios, Él sabrá qué hacer”. Solo se queda a su lado Cristaldi y después Bonani. El 15 de 
agosto de 1815 se abre oficialmente la casa y nace el Instituto, aún sin ninguna regla. 
Ésta la escribirá con la ayuda de Merlini. Entre tanto Cristaldi recibe el nombramiento 
de cardenal lo que facilitará la relación de Gaspar con el Papa, que siempre se han visto 
dificultadas por informaciones equivocadas y acusaciones injustas por parte de 
opositores a la formación del nuevo instituto. 

El proyecto original pretendía unir sacerdotes del clero secular, sin votos, que 
vivirían en comunidad unidos por el vínculo de la caridad, que se dedicarán a la 
predicación de la Palabra de Dios y a la difusión de la devoción a la Preciosísima 
Sangre. Decía: “Si otros institutos intentan propagar distintas devociones, es nuestro 
deber propagar la devoción que abarca en sí a todas las otras, y es el precio de nuestra 
Redención”. “Éste título surge de la Sagrada Escritura: tú nos redimiste Señor con tu 
sangre e hiciste de nosotros un reino de sacerdotes para nuestro Dios. Nosotros, los 
eclesiásticos, hemos recibido la honra del carácter sacerdotal para administrar a las 
almas la Divina Sangre. Ésta se ofrece en el sacrificio divino y se administra en los 
sacramentos, es el precio de nuestra redención, presentado al divino Padre para la 
reconciliación de los pecadores. Con esta devoción tenemos el tesoro de la sabiduría y 
de la santidad, nuestro consuelo, paz, y salvación”. 

En 1822 le encarga a Merlini y Valentini de tomar por escrito las distintas 
disposiciones que iban surgiendo, pero solo en 1835 es que surge la Regla del Instituto. 
A los que buscaban al instituto para tener una vida más cómoda y descansada, decía: 
“Dios no necesita de ustedes. Es una gracia poder servirlo. Si no hay obediencia, 
tampoco hay orden. Este es nuestro modelo y método. Si alguien no se siente bien, la 
puerta está abierta”. 

El Instituto creció rápidamente, se fundaron inicialmente 15 nuevas 
comunidades en distintos lugares, con nuevos sacerdotes y hermanos. 


Para reflexionar: 

Nuestro compromiso de pastores es ayudarles a que arda en su corazón el deseo 
de ser discípulos misioneros de Jesús... Dios quiere que seamos misioneros. ¿Dónde 
estamos? Donde Él nos pone: en nuestra Patria, o donde Él nos ponga. Ayudemos a los 
jóvenes... ¡La paciencia de escuchar! Eso se lo pido de todo corazón. En el 


confesionario, en la dirección espiritual, en el acompañamiento. Sepamos perder el 

tiempo con ellos... ¡No escatimemos esfuerzos en la formación de la juventua.... 

Eduquémoslos en la misión, a salir, a ponerse en marcha, a ser callejeros de la fe... No 

es un simple abrir la puerta para que vengan, para acoger, sino salir por la puerta 

para buscar y encontrar. Empujemos a los jóvenes para que salgan (JMJ, 201 3/7/27). 
¿Qué características definen nuestras casas? 


¿Somos comunidades atrayentes ? 
¿Cómo desarrollar la dimensión de la “familia de la Preciosísima Sangre”? 
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LAS MISIONES POPULARES 

Después de abrir la primera casa Gaspar se desplazó a Roma para reclutar 
sacerdotes para las misiones populares. Solo aceptaba hacer misión cuando se lo 
solicitaban las autoridades eclesiásticas locales. Al llegar a una población, besaba el 
piso y le entregaban el crucifijo. Entraba en la Iglesia para hacer la predica. Cada misión 
demoraba en promedio quince días. Llevaba siempre un cuadro con la imagen de 
Nuestra Señora de la Preciosísima Sangre y un enorme crucifijo. Confesaba, daba 
conferencias, hacía vigilias nocturnas, visitaba a los enfermos y a los presos. Daba un 
tiempo especial para la confesión, y mucha gente encontró en este sacramento un 
verdadero cambio de vida. La finalidad de la misión consistía en la conversión de los 
pecadores y la transformación de la sociedad por la adhesión al misterio redentor de 
Cristo. 

Le gustaba comenzar la misión en fiesta, para que las personas abrieran el 
corazón y dieran gloria a Dios, pero se retiraba al final en silencio. En una de las 
misiones, al retirarse en la noche para no ser visto y aplaudido, y al darse cuenta el 
pueblo, toman la carroza que transportaba a Gaspar, sueltan los animales, y ellos 
mismos sacan la carroza fuera de la población. 

El día de la pacificación era determinante pues durante la predicación los 
enemigos se reconciliaban públicamente. Al final de la misión era colocada una cruz en 
un lugar a la vista de todos, como recuerdo de la misión que allí se había realizado. 

Desde 1815 hasta su muerte en 1837 Gaspar se dedicó constantemente a las 
santas misiones. A medida que otros sacerdotes y hermanos se iban adhiriendo al 
instituto misionero, también se unían a la misión. Cuando alguno manifestaba más 
dificultad, respondían con “obediencia”, Gaspar afirmaba que “el Señor bendiga 
siempre a quien obedece”. 

Para que comprendamos la importancia de la acción misionera en esta época, 
veamos como describe el nuncio apostólico a las personas de Benevento, donde se 
realizó la primera misión en 1815: “Se me envió a una selva donde hay más animales 
indomables que personas razonables... gente malnacida, sin educación ni reglas. Es una 
suerte que no sucedan constantes tragedias”. Los misioneros tuvieron que entrar en la 
población durante la noche porque se temía una revuelta popular. Sin embargo, bastaron 
veintitrés días de acción misionera para que hubiera una conversión general. 

Monseñor Vicente Strambi llama a Gaspar “Terremoto Espiritual”, porque 
nunca descansa en la predicación, ni deja descansar al pueblo en el pecado. Ante las 
dificultades Gaspar decía: “Dios nos da su fuerza y su gracia”, “la obra es de Dios: Él 
nos ayudará”. 

Toda su predicación estaba enfocada visual y espiritualmente en la cruz y en la 
sangre que Jesús derramó. Difundía la espiritualidad de la Preciosísima Sangre: “La 
Preciosísima Sangre de Jesús y la Virgen María son el secreto para obtener buenos 
frutos de los ministerios”, decía. 

El papa Juan XXIII considera a Gaspar el verdadero precursor de la Acción 
Católica. 


Para reflexionar: 


La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que van en primer 
lugar, que se involucran, que acompañan, que fructifican y festejan. “Ir en primero 
lugar”:... La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la iniciativa, la 
ha puesto en primer lugar en el amor, y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la 
iniciativa sin miedo, salir al encuentro... la comunidad evangelizadora se dispone a 
“acompañar”. Acompaña a la humanidad en todos sus procesos, por más duros y 
prolongados que sean... La comunidad evangelizadora siempre está atenta a los frutos, 
porque el Señor la quiere fecunda. Cuida el trigo y no pierde la paz por la cizaña... la 
comunidad evangelizadora gozosa siempre sabe “festejar”. Celebra y festeja cada 
pequeña victoria, cada paso adelante en la evangelización (EG 24). 

¿Somos misioneros en “salida”? 

¿Cómo hacer una misión común? 


APOSTOLADO EN MEDIO DE LOS LADRONES 

El fenómeno de los ladrones surgió como una organización de renuncia a la 
subyugación a Napoleón y a sus leyes. Estos grupos crecieron hasta que se convirtieron 
en un verdadero problema para la gente de la región del Lacio. Robaban y mataban a 
sus víctimas, sin que alguien tuviera el valor de hacer algo al respecto. El bastión de 
estos grupos estaba en Sonino y Valecorsa. El jefe más conocido y temido era 
Gasbarrone. Los que estaban por “fuera de la ley” no respetaban siquiera a la Iglesia, 
que en varias situaciones tuvo que resolver la exigencia de altos rescates. 

La respuesta del Gobierno Pontificio fue también violenta: los ladrones que 
atrapaban, a su vez los mataban después de un juicio sumario. A la violencia de unos, 
respondía la violencia de los otros. El Papa llegó incluso a pedir que Sonino, llamada 
“Bandidopolis”, fuera arrasada, pensando que así se resolvería el problema. 

Descubrimos en esta situación en Gaspar otra vertiente de su vida: no juzga pero 
cree en la reeducación de los que andan por fuera de la ley. Ya había comenzado la 
destrucción de Sonino cuando Gaspar le escribe al Sumo Pontífice, para pedirle que no 
siguiera con ella. Y lo logró. Aún hoy a Gaspar se lo considera el defensor de Sonino. 
En esta carta Gaspar usa argumentos como: la destrucción en masa acabaría por 
perjudicar las casas de gente inocente; también los edificios sagrados desaparecían; 
sería perjudicial para la agricultura; la desesperación que provocaría en las personas 
podía llevarlas a unirse a los ladrones; no habría dinero para indemnizar a los inocentes. 

Gaspar y Cristaldi elaboran en ese momento un proyecto pastoral, centrado en la 
formación moral y religiosa, el cual presenta y aprueba el papa Pío VII el 8 de octubre 
de 1821. Gaspar, hombre denodado y verdadero, comenzó a recorrer montañas y valles 
sin ningún escolta, salvo con la cruz como arma, para que los ladrones comprendieran 
que iba en misión de paz. Surgen también seis casas de misión en estas zonas de riesgo. 
No tardó en lograr frutos positivos: los ladrones los acogieron, oían sus palabras, 
confiaron en él. Él les prometió defenderlos y afirmó la clemencia que recibirían por 
parte del papa en caso de que depusieran las armas. Toda esta situación generó también 
cierta desconfianza y falsas acusaciones de algunas personas contra Gaspar. 

A Valecorsa se la consideraba como la patria de los ladrones más sanguinarios. 
Contra todas las indicaciones que desaconsejaban ir hasta allá, Gaspar sin temor alguno 
entra en la ciudad el 13 de marzo de 1822. Un testimonio de la época afirma: “Fue 
grande la alegría de aquel pueblo que vio en Gaspar a un padre y un amigo. ¡Qué 
recibimiento más devoto, qué emoción al escuchar sus palabras!”. Se da aquí el primer 
encuentro con María de Matías, que escucha tan atentamente la predicación, que queda 
tocada para siempre con la espiritualidad de la Preciosísima Sangre. Al regresar más 
tarde para fundar una nueva casa, Gaspar y María de Matías dialogan y ésta comprende 
la misión a la que está llamada: “Dios la llama para que sea santa en medio del mundo a 
través de la escuela y de la formación de la juventud”. Cuando en 1824 Gaspar envía a 
Merlini a Valecorsa para que haga una predica, se encuentra con María de Matías y se 
convierte en su director espiritual. María de Matías le cuenta que durante un momento 
de oración tuvo una visión y oyó una voz que le decía “ellas son tus compañeras”. El 
Espíritu Santo estaba inspirando un nuevo carisma en un nuevo instituto: las Hermanas 
Adoradoras de la Sangre de Cristo, fundadas el 4 de marzo de 1834, en Acuto. 


El sucesor de Pío VII, León XII les pidió a los misioneros que cerraran las casas 
porque temía que hubiera atentados. En respuesta Gaspar le escribe que “los ladrones ya 
nos vieron cien, mil veces, y también me vieron a mí y siempre nos dejaron en paz, 
incluso cuando les decían que éramos espías del gobierno”. Afirma también que la 
estrategia pasa por combatir las injusticias que originaron este fenómeno, siendo una de 
ellas la explotación de los pobres. Los misioneros fueron mediadores de muchas 
rendiciones, a través de promesas de perdón para los malhechores. Pero el gobierno no 
cumplía su parte, y en vez del perdón, ejecutaban a los que se rendían. Gaspar se opone 
a esta deshonesta forma de proceder y se le acusa de desobediencia, se le quita el 
subsidio que le había concedido Pío VII. Continúa con sus compañeros la pastoral de 
conversión de los ladrones. El 9 de septiembre de 1825 Gaspar le escribe a Cristaldi 
para decirle que la misión había terminado porque el fenómeno se había exterminado. 


Para reflexionar: 

La misericordia es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia. Todo en su 
acción pastoral debería estar revestido por la ternura con la que se dirige a los 
creyentes; nada en su anuncio y en su testimonio hacia el mundo puede carecer de 
misericordia. La credibilidad de la Iglesia pasa a través del camino del amor 
misericordioso y compasivo. La Iglesia “vive un deseo inagotable de brindar 
misericordia”... Ha llegado de nuevo para la Iglesia el tiempo de encargarse del 
anuncio alegre del perdón. Es el tiempo de retornar a lo esencial para hacernos cargo 
de las debilidades y dificultades de nuestros hermanos. El perdón es una fuerza que 
resucita a una vida nueva e infunde el valor para mirar el futuro con esperanza (MV 
10). 

¿Cómo vivimos la misericordia hoy? 

¿Qué caminos de misericordia debemos asumir? 

¿Qué nos falta para que seamos misioneros osados? 


REFORMA DE LA SOCIEDAD 

Durante la prisión de los papas Pío VI y Pío VII muchos dentro de la Iglesia para 
poner a salvo sus vidas o evitar situaciones dolorosas, comenzaron a proceder 
contrariamente al Evangelio y a la doctrina de la Iglesia. Había que cambiar esta 
situación y para ello Pío VII llamó a Gaspar, que de seguida presentó un documento con 
las reformas, comenzó por la Corte Pontificia. En el clero identifica la falta de santidad 
y de ciencia, y en los religiosos la falta de observancia de los valores evangélicos. 
Después hace una serie de propuestas para reformar estructuras, poner personas 
competentes al frente de determinados servicios, de formas de actuar justas y no 
represivas. 

Las mejores estrategias siguen siendo las misiones populares y los ejercicios 
espirituales. Un testigo de ese entonces afirma que “lo que nosotros no logramos con un 
batallón, Gaspar lo consigue solo con una predicación”. Por consiguiente, el ano de 
1825 es más un tiempo de mucha actividad misionera por varios lugares. 

Uno de los grandes peligros que había que combatir era la masonería y la 
carbonería, dos grupos ideológicos con espíritu antirreligioso, ateo y anárquico. Su 
mayor desarrollo estaba al norte del Estado Pontificio, en Romaña, Umbría y Marche. 
Gaspar, auxiliado por Valentini, enfrenta estas corrientes, las que desenmascara con 
gran sabiduría. Los miembros de estos grupos secretos planeaban acciones de sabotaje 
de la misión, atentaban incluso contra la vida de Gaspar, pero ante el fracaso de sus 
intenciones reconocían la acción de Dios y se convertían. 


Para reflexionar: 

La Iglesia en “salida” es la comunidad de discípulos misioneros que van en 
primer lugar, que se involucran, que acompañan, que fructifican y festejan. “Ir en 
primero lugar”:... La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la 
iniciativa, la ha puesto en primer lugar en el amor, y, por eso, ella sabe adelantarse, 
tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro... la comunidad evangelizadora se 
dispone a “acompañar”. Acompaña a la humanidad en todos sus procesos, por más 
duros y prolongados que sean... La comunidad evangelizadora siempre está atenta a 
los frutos, porque el Señor la quiere fecunda. Cuida el trigo y no pierde la paz por la 
cizana... la comunidad evangelizadora gozosa siempre sabe “festejar”. Celebra y 
festeja cada pequeña victoria, cada paso adelante en la evangelización (EG 24). 

¿Qué campos sociales “gritan” por la reconciliación ? 

¿Cómo viven nuestras comunidades estas dimensiones: “ir en primer lugar”, 
acompañar, fructificar y festejar? 


OPOSITORES 

El coraje misionero de Gaspar, el hecho de querer conducir a todas las personas 
a los caminos de Dios, también le valió críticas, oposiciones y tentativas de removerlo 
de su cargo, dentro de su grupo de misioneros, junto a los obispos e incluso al Papa. 

Un sacerdote del instituto, Giacomo Gabelini, que llevaba a cabo una fuerte 
correspondencia mentirosa, se rebeló como traidor y lo acusó de soberbia e 
incompetencia. Le hizo tanto mal al instituto que Gaspar tuvo que pasar por varias casas 
para tranquilizar y animar a los misioneros. 

¿Por qué no se desanimaba Gaspar? Él mismo afirma: “La obra es de Dios, Él la 
sostendrá”. 

En Roma se llegó a noticiar su muerte anticipada. En Terrano, el obispo que 
estaba mal informado, mandó a desintegrar los grupos de piedad fundados por Gaspar, 
con la acusación de eran “reuniones de mal intencionados, sectarios y borrachos”. Su 
respuesta estaba siempre de acuerdo con la voluntad de Dios: “Humillémonos ante el 
Señor. En el apostolado se necesita tener mucha paciencia”. Ante las calumnias que 
iban surgiendo, respondía con “sufrir, orar, callar”. Llegó incluso a prohibirse el 
desempeño de toda su misión en una diócesis. 

No fue fácil conquistar al papa León XII, que al dar oídos a informaciones 
falsas, asumió posturas contradictorias de desaprobación y de aprobación de la obra. El 
sucesor, Pío VIII, elegido el 31 de marzo de 1829, provocó un inmenso sufrimiento a 
Gaspar, una vez más por prestar oídos a aquellos que se oponían a la obra, el cual acabó 
poco tiempo después por retractarse, pero la muerte lo sorprendió en 1830. Salió elegido 
Gregorio XVI, en 1831, el que comenzó inmediatamente por manifestar su oposición, 
culminó con todos los apoyos financieros a las casas fundadas en nombre del instituto 
después de que le informaron que el cardenal Cristaldi había dejado todos sus bienes al 
instituto. También este Sumo Pontífice cambiará de opinión, y pasará a la historia como 
el Papa de las misiones. 


Para reflexionar: 

El sufrimiento del otro constituye un llamado a la conversión, porque la 
necesidad del hermano me recuerda la fragilidad de mi vida, mi dependencia de Dios y 
de los hermanos. Si pedimos humildemente la gracia de Dios y aceptamos los límites de 
nuestras posibilidades, confiaremos en las infinitas posibilidades que nos reserva el 
amor de Dios (mensaje de Cuaresma 2015). 

¿Qué actitudes se deben tener con los que se declaran contra el Evangelio? 

¿Tenemos atención especial con los marginalizados de la sociedad? 


u. Os Scarpelli 


EL INSTITUTO 

Toda esta acción misionera, espiritualidad y estructura comunitaria necesitó 
comenzar a ganar cuerpo, y por eso Gaspar se concentrará en esta tarea en 1823. En 
febrero da los primeros pasos para la construcción de una casa que sirviera para la 
formación de jóvenes. El proyecto se concretizará en San Felix de Giano, en el año de 
1824, cuando recibirá los primeros alumnos internos. 

No todo fue fácil en la fundación. Una gran dificultad fue el título “Preciosísima 
Sangre”, el cual se justificó así: “La Divina Sangre se ofrece continuamente en la 
sagrada Eucaristía, se distribuye en los sacramentos, es el precio de nuestra salvación, y 
por último es el testamento del amor de Dios para el hombre”. Estamos en el año de 
1825: León XII, mal aconsejado, manda llamar a Gaspar y le manifiesta su Oposición 
con la fundación del Instituto, lo excluye también del grupo de predicadores para el 
Jubileo Romano. Gaspar resignado decía: “Yo no importo, pues la obra es de Dios; 
espero que no toquen el instituto porque me puedo convertir en un león”. Pero no bajó 
los brazos y logra una nueva audiencia con el Papa, en la que le explica la finalidad del 
Instituto y se muestra dispuesto a obedecer a lo que se le pida, para terminar con la obra. 
León XII le dice a Gaspar: “Usted tiene muchos enemigos, pero no tema porque el Papa 
está con usted”. 

Siguen las calumnias por parte de los opositores, que ahora cambian de táctica. 
Ya no hablan mal, pero elogian exageradamente la acción de Gaspar. Esto influenció al 
Papa, que decide nombrarlo para el Brasil como internuncio. La respuesta fue negativa, 
pero incluso así se le nombra para la Propaganda Fidei, se limita a obedecer. 

El papa León XII acaba por reconocer el nombre de la Preciosísima Sangre para 
el instituto el 4 de julio de 1826. Y libera a Gaspar para que pueda ir a anunciar el 
Evangelio en las misiones populares, que surgieron de seguida. 

Después de avances y retrocesos en lo que se refiere al nombre del instituto por 
parte de los Papas de aquel entonces, también la regla por la cual el instituto se 
inclinaría, y que se había pensado por primera vez durante el exilio en Córcega, se 
necesitó de tiempo para su elaboración. En 1835 la regla se revisa con vistas a 
presentársela al Papa para su aprobación. Se llega a la conclusión que aún no es el 
momento determinado pues el Papa aún no simpatiza con el nuevo Instituto. La regla se 
aprueba el 17 de diciembre de 1841 por el papa Gregorio XVI, ya estaba Valentini al 
frente del instituto después de la muerte de Gaspar. 


Para reflexionar: 

Espero que “despierten al mundo”, porque la nota que caracteriza la vida 
consagrada es la profecía... El profeta recibe de Dios la capacidad de observar la 
historia en la que vive y de interpretar los acontecimientos... Conoce a Dios y conoce a 
los hombres y mujeres, sus hermanos y hermanas... El profeta está generalmente de 
parte de los pobres y los indefensos, porque sabe que Dios mismo está de su parte. 
Espero, pues, que mantengan vivas las “utopias”, pero que sepan crear “otros 
lugares” donde se viva la lógica evangélica del don, de la fraternidad, de la acogida de 
la diversidad, del amor mutuo. Los monasterios, comunidades, centros de 
espiritualidad, “ciudades”, escuelas, hospitales, casas de acogida y todos esos lugares 


que la caridad y la creatividad carismática han fundado, y que fundarán con mayor 
creatividad aún, deben ser cada vez más la levadura para una sociedad inspirada en el 
Evangelio, la “ciudad sobre un monte” que habla de la verdad y el poder de las 
palabras de Jesús (Carta Apostólica a los Consagrados, 1-2). 

¿Cómo ser una voz profética hoy? 

¿Qué puede aportar el Instituto al mundo actual? 


VIDA DONADA 

Los testimonios de quien convivió con Gaspar nos hablan de una persona frágil a 
nivel físico. Pero conocemos también la dureza de los caminos que trilló, las 
intemperies que enfrentó, los accidentes que sufrió, las contrariedades de todo tipo que 
iban surgiendo. Gaspar nunca desanima. Comprendemos fácilmente que es un luchador 
pues “por Cristo hay que hacer mucho, de prisa y bien”. Un hombre de esperanza, al 
que no le gustaba perder tiempo, y por eso aprovecha también la noche para trabajar. Su 
gran preocupación eran las almas que se podían perder por no haber quién les hablara 
del precio redentor de la cruz de Jesús y de su Preciosísima Sangre. 

El tiempo pasa y las secuelas comienzan a manifestarse. A finales de 1836, 
después de una misión más, comienza a tener una tos que lo acompañará hasta la 
muerte. A principios de 1837, al regresar de la misión en Porto D’Anzio, acatan el 
consejo del hermano Bartolomé de hacer un desvío en el camino. Hubo un accidente 
con el carruaje y Gaspar quedó muy maltratado. Él ya presentía que sus días estaban 
llegando a su fin. 

A esta altura Roma estaba consumida por la peste. El Papa hacía de todo a nivel 
de higiene y espiritual para alejar este flagelo. A Gaspar, con una salud debilitada, lo 
encontramos cuidando de las personas afectadas, transportando y enterrando os 
cadáveres. También hace predicas en la nueva Iglesia, terminaba siempre exhausto. Los 
que lo cuidaban le pedían que descansara, a lo que él respondía: “Siempre recé para que 
el Señor me permitiera morir predicando”. 

Por indicación médica, parte hacia Albano, para beneficiarse de un clima más 
saludable. Le entrega sus últimas cartas a Merlini y le pide que no modifique nada. 
Retiró de la Sagrada Escritura las palabras para su juramento final: “¡Qué me quede sin 
mi mano derecha, si me olvido de ti, Congregación de los Misioneros de la Preciosísima 
Sangre!”. 

Al volver a comenzar el tiempo frío en Albano, empeoró también su salud. 
Informado del agravamiento de la salud de su amigo Gaspar, el cardenal Fransoni le 
alquila un cuarto en el Teatro Marcelo, en Roma, hacia donde lo traslada, y donde 
vendría a morir. 

San Vicente Paloti, que estaba a la cabecera de él, nos dejó este testimonio: “El 
enfermo se encontraba en perfecta tranquilidad y de su rostro resplandecía tanta dulzura, 
alegría y paz, que vistas las cosas con mirar cristiano, invitaba a desear entrar también 
en agonía”. “Sumergido en la alegría del paraíso, exhaló tranquila y plácidamente” el 
día 28 de diciembre de 1837. Tenía 51 años. San Vicente testimonió también una visión 
que tuvo en aquel momento, del alma de Gaspar que bajo la forma de una estrella 
brillante subía al cielo acompañada de María, Jesús, y una legión de ángeles. 


Para reflexionar: 

Queridos hermanos y hermanas, a quien nos pida razón de la esperanza que 
está en nosotros, indiquemos al Cristo resucitado. Indiquémoslo con el anuncio de la 
Palabra, pero sobre todo con nuestra vida de resucitados. Mostremos la alegría de ser 
hijos de Dios, la libertad que nos da el vivir en Cristo, que es la verdadera libertad, la 
que nos salva de la esclavitud del mal, del pecado, de la muerte. Miremos a la Patria 


celestial: tendremos una nueva luz también en nuestro compromiso y en nuestras 
fatigas cotidianas (Catequesis, 2013/4/10) 

¿Qué esperanza ilumina y da sentido a mi vida? 

¿Cómo desarrollar una cultura de la vida ? 


ELEVACIÓN A LOS ALTARES 

Son muchos los testimonios recogidos y registrados por Merlini sobre las gracias 
alcanzadas por intercesión de Gaspar del Búfalo. San Vicente Strambi afirmó que 
Gaspar fue un hombre “lleno del Espíritu Santo y de Gracia”. 

El 15 de enero de 1852 se le concede el título de venerable; el 18 de diciembre 
de 1904 se le beatifica; y el 12 de julio de 1954 Pío XII proclamó su elevación a los 
altares y lo declaró santo. 


Para reflexionar: 

En el Cielo podemos entrar solo gracias a la sangre del Cordero, gracias a la 
sangre de Cristo. Es precisamente la sangre de Cristo la que nos justificó, nos abrió las 
puertas del Cielo. Y si hoy recordamos a estos hermanos y hermanas nuestros que nos 
precedieron en la vida y están en el Cielo, es porque ellos fueron lavados por la sangre 
de Cristo. Esta es nuestra esperanza: la esperanza de la sangre de Cristo. Una 
esperanza que no defrauda. Si caminamos en la vida con el Señor, Él no decepciona 
jamás (Todos los Santos, 2013/11/1) 

¿Asumo mi vida como un proyecto camino de la santidad? 

¿Qué ejemplos me hablan de la santidad en el mundo? 

¿Qué podemos aportarle al mundo para que sea más santo? 


DIEZ PENSAMIENTOS PARA HOY: 


1. “Hablar poco, hablar bien, hablar en el momento adecuado”. 

2. “Si Dios no nos ayudara, ¿qué podríamos hacer nosotros?”. 

3. “La humildad es la virtud más amada por Dios”. 

4. “Cuanto más conocemos a Dios, más reconocemos nuestra nada”. 
5. “Dios se vale de los instrumentos más débiles para las grandes obras”. 
6. “Hagamos mucho bien por la gloria de Dios”. 

7. “La sencillez facilita el bien”. 

8. “Viva con sencillez y con santo abandono en Dios”. 

9. “Esté siempre alegre y todo será mejor”. 

10. “Cansémonos por Dios y Él nos recompensará”. 

Para Rezar: 


San Gaspar, tu amaste la Iglesia perseguida 
y, para ser fiel a Dios, 

aceptaste la prisión y el exilio. 

Te pedimos que intercedas 

por la Iglesia de hoy 

y ayúdanos a saber anunciar 


y vivir el Evangelio 

todos los días de nuestra vida. 
Aumenta nuestro amor 

a la Sangre de Jesucristo 

para que estemos también dispuestos 
a arriesgar nuestras vidas. 
Bendícenos y damos gracias 

al Padre por tu obra, la fundación 

de los Misioneros de la Preciosísima Sangre 
y el ejemplo que nos dejaste. 
Alcánzanos de Dios ... 

(decir la gracia que se desea recibir) 
y fortalece nuestra unión con Cristo 
y la Iglesia para que alcancemos 

la salvación eterna. 

Amén. 
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